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			A María, mi hija, el α y el ω de esta novela

			

		

	
		
			





			Muy lejos, más allá de los límites del sentido,

			escondidos en la penumbra, 

			los recuerdos flotan suspendidos en el tiempo.

			En las impenetrables cavidades de la mente,  

			esferas de silencio encierran los latidos de los sueños rotos.

			Todo está oculto tras un visillo de palabras.

			Un niño perdido espera tras los cristales

			a que de nuevo su voz brote 

			entre el murmullo del día.

			Solo hay que dar un paso,

			poner el primer pie, 

			tocar la primera nota,

			escribir la primera palabra.

			Primero una, después otra 

			y tras ella otra más... y otra

			antes de que una vez más 

			el silencio de las esferas

			lo enmudezca todo de nuevo.

			Gracias a María, Carmen, Javi, Toñi y José

			por ayudarme a rescatar del olvido 

			uno de esos sueños perdidos.

			Gregorio Ramón

		

	
		
			




			




			“La experiencia más bella y profunda 

			que puede tener el hombre es el sentido de lo misterioso

			[…] percibir que, tras lo que podemos experimentar 

			se oculta algo inalcanzable a nuestros sentidos,

			algo cuya belleza y sublimidad se alcanza 

			sólo indirectamente y a modo de pálido reflejo,

			es religiosidad. En ese sentido, yo soy religioso”

			 

			Albert Einstein

			“Nils Bohr propuso un nuevo principio lógico

			al que daba gran importancia, el llamado

			principio de complementariedad, que afirma que 

			en el análisis de la realidad hay que admitir 

			la coincidencia de propiedades 

			contradictorias e incompatibles

			que son, sin embargo, 

			necesarias para una descripción completa”.

			Antonio F. Rañada

		

	
		
			Capítulo I

			El Gran Imperio

			Para que nada necio se realice,

			antes de actuar o hablar debes pensar.

			Pitágoras

			En sus últimos cien años, el Gran Imperio entró en decadencia. Malos gobiernos, guerras civiles, malas cosechas, las interminables guerras fronterizas o el capricho y despotismo de alguno de sus emperadores, fueron empobreciendo un Imperio demasiado extenso y con demasiados enemigos. Lo que en un principio fue un pequeño país se fue transformando en una poderosa nación gracias al afán de sus dirigentes y al empeño de un pueblo ambicioso y luchador que no dudó nunca en tomar las armas frente a sus enemigos, unas veces para defender su tierra y otras para agrandar sus dominios. Un pueblo orgulloso que supo celebrar las victorias y levantarse de las derrotas como ningún otro.

			Primero con la monarquía, después con la república y, por último, con los emperadores, batalla tras batalla fueron derrotando a los pueblos vecinos hasta alcanzar los límites de aquel vasto territorio que durante quinientos años mantuvo firmes sus fronteras. La clave de su éxito se basó en la disciplina militar, la fuerza de sus legiones y la habilidad de sus dirigentes que, mediante pactos y guerras, fueron sometiendo a amigos y enemigos. Durante muchos años impusieron su espada, su paz y su cultura. Muchos siglos después de la caída, su civilización siguió siendo la fuente de inspiración para muchos pueblos.

			El final llegó con las sucesivas invasiones de tribus extranjeras que, atraídas por el esplendor y la riqueza, descendieron de las montañas y poco a poco fueron debilitando las fronteras que durante tantos años las legiones habían mantenido firmes. Los últimos emperadores, incapaces de frenar las continuas oleadas de bárbaros, decidieron pactar con algunos de ellos y, a cambio de dejarles vivir dentro del territorio, los integraron en el ejército. Consiguieron así mantener las fronteras durante más de cincuenta años. Sin embargo, con la llegada de Oídio, rey de los saucos, uno de los grandes estrategas del mundo antiguo, se precipitó el final. Fue derrotando batalla tras batalla a las tropas imperiales hasta llegar a la última contienda que se libró en las inmediaciones del lago Tacuacas. Una batalla que aún hoy se recuerda.

			Los campamentos de los dos ejércitos estaban apostados a izquierda y derecha, en los extremos opuestos del lago. Entre ambos había un corredor delimitado por las aguas del lago por un lado, y un terreno algo más alto sobre el que había un bosque en el otro. Oídio llegó antes y asentó sus tropas en el lugar que le pareció más favorable para sus planes. Conocedor de la inferioridad numérica de sus efectivos, estudió bien la orografía de la zona y preparó su estrategia. Las tropas de reconocimiento imperiales informaron de la presencia del campamento sauco en una explanada grande y algo elevada. Era una posición que daba una cierta ventaja al enemigo, pero la superioridad del ejército imperial era notable. Durante unos días los contendientes se estudiaron, se espiaron y una vez que todo estuvo dispuesto se inició la batalla. Confiada en su fuerza, poco después del amanecer, la infantería inició la marcha hacia el campamento sauco. Serpino, el general imperial, no hizo caso de las advertencias de sus oficiales, no tuvo en cuenta sus consejos, y movido por la ilusión de obtener una victoria fácil y rápida no vio los peligros del corredor y cayó en la trampa que le habían tendido, pues Oídio había ocultado una parte de su ejército detrás del bosque. Arqueros y una parte de la caballería ligera quedaron fuera del alcance de la vista de los espías de Serpino; la bruma permanente del bosque facilitó esta labor. Al principio, el terreno llano y despejado facilitó el avance. El general sauco movilizó su ejército y situó a la infantería en una pequeña elevación, en la parte más estrecha del corredor, y esperó. Las tropas de Serpino avanzaron con paso firme. Los ejércitos ya estaban a la vista; ya se escuchaban los gritos de unos y otros. La primera línea de la legión, convencida de la victoria, inició decidida el ataque. Las tropas saucas permanecían firmes e inmóviles mientras golpeaban con su espada el escudo y con viva voz gritaban todos a la vez consignas que elevaban su ánimo, tensaban sus músculos y les daban el valor necesario para hacer frente a la muerte con decisión y coraje. El choque de las líneas de vanguardia de los dos ejércitos se acercaba. Oídio observaba atentamente los movimientos del adversario y cuando el ejército imperial llegó al punto elegido, dio la orden. Sonaron tres toques de corneta. Al tercero, una lluvia de flechas procedente del bosque cayó sobre los legionarios. No las vieron venir. Una segunda y una tercera andanada incidieron sobre ellos produciendo numerosas bajas. Tras un nuevo toque de corneta, la caballería ligera salió del bosque y arremetió contra el flanco izquierdo del ejército enemigo a la vez que la infantería sauca se lanzó decidida al ataque. El desconcierto se adueñó de las tropas imperiales que se replegaron sin orden provocando en su retroceso que la formación de las líneas se deshiciera y se juntaran. La caballería imperial, mal colocada en la retaguardia, quedó bloqueada y apenas pudo hacer frente al ataque, porque en su retirada las legiones les estorbaban. Oídio observaba satisfecho el desarrollo de la batalla. Con una sonrisa, ordenó a su corneta un nuevo toque. Esta vez, el resto de la caballería ligera escondida en el bosque lanzó un ataque definitivo por la retaguardia. El ejército imperial quedó así encajonado entre el lago y el bosque y acosado por la caballería y la infantería sufrió una humillante derrota. La emboscada había funcionado. Las bajas fueron innumerables. El general Serpino murió. Todo estaba perdido. El camino hacia Malca, la capital del imperio, estaba abierto. Las llaves de las puertas de la gran ciudad imperial eran suyas. Los saucos quemaron y saquearon la ciudad. La noticia corrió por todo el mundo conocido. 

			Siguiendo el ejemplo de Oídio, otros pueblos aprovecharon la debilidad de las legiones para rebasar las fronteras imperiales. Poco a poco, el imperio se fue fragmentando hasta que cayó definitivamente en tiempos del emperador Macael. 

			Después de su caída, la luminosidad y la grandeza de su tiempo quedaron en el olvido. Los conocimientos sobre medicina, arquitectura, astronomía o matemáticas se perdieron. El teatro, la filosofía, el arte, la cultura, todo el saber que durante tantos años celosamente se había transmitido de generación en generación, se olvidó para siempre. Las ciudades dejaron de ser seguras y, con el paso de los años, muchas fueron abandonadas. El tiempo se encargó de ir poco a poco enterrándolas. Sepultadas bajo toneladas de tierra, se perdió su rastro en la historia y tan solo su referencia en antiguos manuscritos las rescató del olvido.

			Durante los años de dominio, el imperio no solo fue ampliando su territorio, también su cultura y conocimientos crecieron con el saber de los pueblos sometidos. Tras la conquista se buscaba información en bibliotecas, en lugares de culto, en los barcos que arribaban a sus puertos; allá donde hubiese algo nuevo que conocer estaban los espías del imperio escarbado entre sus mapas y pergaminos. Técnicas, arte, ciencia, cultura, cualquier información que desvelara nuevas formas de hacer o pensar se estudiaba y así, aprendiendo de otros pueblos, mejoraron sus calzadas, construyeron acueductos, palacios, termas y puentes que aún hoy se mantienen en pie. Su panteón se agrandó con dioses de lejanos lugares. El éxito del imperio se basaba en una férrea disciplina militar y en su capacidad para aprender y mejorar las enseñanzas de otras naciones. Era una actitud muy avanzada para su tiempo, muy diferente a la de los pueblos invasores que, ávidos de poder y riquezas, despreciaron e ignoraron el verdadero tesoro de un pueblo: sus conocimientos.

			 El Gran Imperio ocupaba un amplio territorio con fronteras difíciles de defender por las grandes distancias que había entre unas y otras. Tras su caída fueron apareciendo pequeños reinos. Sus dirigentes, conocedores de las hazañas de los grandes emperadores, intentaron imitarlos y pusieron todo su empeño en reconstruirlo, pero con ejércitos mal adiestrados y sin un líder capaz de unirlos, fueron incapaces de alcanzar esa gloria. Las continuas guerras y alianzas arruinaron sus débiles economías y sumieron al mundo en un tiempo sombrío de reyes débiles y reinos frágiles que aparecían y desaparecían caprichosamente según las pugnas y alianzas del momento.

		

	
		
			Capítulo II

			Teluria

			Las montañas Cordales formaban una espina dorsal que dividía en cuatro regiones, lo que en tiempos del Gran Imperio se conocía como península de Zimboa. Al sur estaba Etrunia, limitada por las dos estribaciones laterales de las Cordales que arrancaban desde el mar y se unían formando un embudo con las Cordales centrales. Al sur de estas tierras estaba el istmo de Forcano que unía la península con el continente. Al este y al oeste de las Cordales centrales estaban Avadán y Teluria. Al norte, el volcán Zacatén dominaba la región conocida como Tierras Lejanas, territorio que nadie se había atrevido a pisar jamás por temor a atravesar el bosque de Broto y el lago Zian. En el bosque se decía que vivían raras y peligrosas bestias, enormes monstruos capaces de matar a un hombre de un mordisco. El paso del Tejo permitía el acceso desde Teluria al bosque, pero nadie se aventuraba más allá de él por miedo a encontrarse con uno de esos animales, de los que se hablaba en las leyendas que sobre estas tierras se contaban.

			La península de Zimboa estaba poco poblada. Antes de la conquista del Gran Imperio, los teluros eran un pueblo pacífico dedicado a la agricultura, la ganadería y a la pesca de cabotaje cerca de la costa. Las turbulentas aguas del mar del Norte, recorridas por la corriente del Cabo, no les permitían adentrarse con sus frágiles embarcaciones mar adentro por miedo a ser arrastrados hacia un océano misterioso y desconocido. No tenían un ejército regular y desconocían la más elemental táctica de guerra. Cruzando los pasos de Lacra y del Buitre, intercambiaban con sus vecinos del este alimentos y enseres. Los más apreciados eran cuchillos, espadas y herramientas de cobre que cambiaban por salazones, cerámica y sal mediante el método del trueque. Vivían en casas de forma circular hechas de piedras unidas con arcilla o barro, de una sola planta y techo en forma cónica, hecho con cañas, que apoyaba en un poste de madera situado en el centro de la vivienda. Los poblados, situados al abrigo del viento, estaban amurallados. No tenían rey ni organización de estado y los líderes eran jefes locales que, salvo excepciones, respetaban a los poblados vecinos y no entraban en guerras o disputas con ellos. En el solsticio de verano rezaban y hacían plegarias a sus dioses Mor y Roa, que representaban al sol y a la luna. Tierra áspera y quebrada, no despertó el interés de los pueblos del continente hasta el descubrimiento de las minas de plata, hecho que ocurrió durante el gobierno del emperador Octalinio que, necesitado de recursos para sufragar los gastos de la larga guerra que mantenía contra los pontos, envió una misión para comerciar. Sus espías informaron de la riqueza de las minas y de las facilidades para conquistar la península, pues no había ejércitos ni líderes poderosos a los que derrotar. Atravesando el istmo de Forcano, las legiones imperiales se adentraron en la península y, sin apenas resistencia, la invadieron. Teluria cayó primero, después cruzaron los pasos de Lacra y del Buitre y se adentraron en Avadán. A pesar de ser una conquista fácil y sin complicaciones, un pueblo orgulloso y valiente como el imperial no se atrevió a ir más allá del paso del Tejo. 

			Los espías informaron que desde el paso se veía la enorme cabeza petrificada de uno de los monstruos de los que se hablaba en las leyendas que sobre Tierras Lejanas se contaban. La noticia corrió entre los legionarios; soldados valientes y temerarios en el campo de batalla, pero a los que no gustaban este tipo de historias. Ramalca, el general imperial, también era conocedor de esos relatos, pero nunca les prestó demasiada atención porque entendió que se trataba de una fábula más de las muchas que se oían. General ambicioso y tenaz, después de la conquista de Zimboa decidió cruzar el paso y adentrarse en ese territorio desconocido. La misión no era del agrado de los soldados, pero la acataron con orden y disciplina como buenos legionarios que eran. 

			   Fue la casualidad o tal vez el destino el que aquel día desbarató los planes de Ramalca. Al llegar al paso del Tejo vio, tal y como los espías habían descrito, la enorme cabeza petrificada de una de esas bestias y mandó parar la marcha. Conocedor de las supersticiones de sus soldados quiso dar un ejemplo de valentía a sus tropas y se dirigió solo hacia el peñasco donde estaba la cabeza. Justo en ese momento el volcán Zacatén entró en erupción y lanzó al aire una enorme nube de cenizas. La tierra tembló y los soldados enmudecieron porque, a pesar de que la distancia que los separaba del volcán era grande, notaron el temblor del suelo. Los caballos se asustaron y algunos jinetes perdieron el control y cayeron. Viendo el desorden en las filas y el temor de sus soldados, el general dio la orden de volver al campamento. 

			A muchos kilómetros de distancia, el Zacatén consiguió la única derrota que las legiones imperiales sufrieron en la península. Desde aquel día, nadie se atrevió a ir más allá del paso del Tejo. 

			Durante el dominio imperial, Teluria experimentó un importante crecimiento económico y social gracias a la riqueza de las minas. Siguiendo el canon del imperio, se levantaron nuevas ciudades, se construyeron mercados, puentes, teatros, palacios; un nuevo orden que convirtió unas tierras pobres en una rica región. Aunque se respetaron sus costumbres, la mayoría de los teluros se integraron en el nuevo orden, adoptaron su lengua, su orden y adoraron a los nuevos dioses. Asimilados e integrados en el imperio, un pequeño grupo conservó sus tradiciones ancestrales y, aunque adquirieron la nueva lengua, siguieron practicando sus ritos funerarios y rindiendo culto a los dioses de sus antepasados. Este grupo se concentró en la ciudad de Bajil, en el norte, cerca de las montañas. 

			Ya en la decadencia del Gran Imperio, aprovechando la debilidad de la frontera, los omitas cruzaron el río Odinsa. La guarnición de soldados apostada en el río apenas pudo hacer nada. Con un ejército reducido e incapaz de entrar en batalla en campo abierto, se refugiaron tras las empalizadas del campamento y resistieron cuanto pudieron. Pero todo fue inútil. Después de una semana de asedio rindieron sus fuerzas. Sin más resistencia a su paso, el ejército invasor se encaminó hacia la península de Zimboa con el objetivo de apoderarse de las minas de plata. Poco se puede decir de este pueblo guerrero más allá del saqueo y la expoliación de todo cuanto a su paso encontraron. Eran feroces guerreros, pero carecían de un sistema político estructurado como el imperial. Su organización era piramidal, el rey con poder absoluto gobernaba a sus súbditos apoyado por los señores de la guerra, a los que, tras la conquista, nombró gobernadores de las ciudades más importantes de la península. Acostumbrados a vivir diseminados en las montañas, carecían de un sistema jurídico y, por tanto, de un código de leyes que regulara la convivencia. Las disputas entre ellos las resolvía el carpelino, hombre de confianza del señor de la guerra que, por lo general, impartía justicia de forma parcial según sus intereses o los de sus jefes. Impusieron la monarquía como forma de gobierno y, aunque asimilaron algunas costumbres del Imperio, no alcanzaron nunca su esplendor. Durante los más de cincuenta años que estuvieron en la península, las ciudades se empobrecieron, la producción de las minas de plata bajó y la sociedad experimentó una decadencia que nadie recordaba. 

			Su tiempo terminó con la llegada de los taninos, un pueblo formado por clanes dispersos a los que Atakán I unió bajo su mando y con los que consiguió reunir un poderoso ejército con el que bajó de las montañas atraído también por la plata de las minas de Teluria. Conquistó la península de Zimboa tras una larga guerra de asedio. 

			Los taninos mantuvieron el sistema y la organización de los reyes omitas. Atakán I fue elegido rey por el consejo de las tribus que, para evitar un enfrentamiento entre los jefes de los clanes, le otorgó el cetro y la corona del rey, tratando con este acuerdo de asegurar el equilibrio y la paz en el territorio. Después de que todos acataran su mandato, y una vez que reinaba la paz en Zimboa, Atakán reorganizó el sistema de gobierno y eliminó el consejo de tribus, que ningún sentido tenía después de la guerra; en su lugar creó el consejo de nobles, formado por personas de su confianza que le asesoraban en las decisiones de gobierno. El reinado de Atakán I fue largo; durante los cuarenta años de su mandato consiguió que teluros y avadanos vivieran un largo periodo de paz y prosperidad. El rey había sido elegido por el consejo de las tribus, no procedía de un linaje, y no tenía sangre real, por lo que para evitar luchas internas era preciso organizar su sucesión. El monarca intentó imponer el criterio de que su hijo mayor le sucediera, pero la mayor parte de los miembros del consejo no estaban de acuerdo con su propuesta porque significaba aceptar la monarquía hereditaria como forma de gobierno y ellos también tenían interés en regir el destino de Zimboa. Cuando se planteó la sucesión, Atakán ya estaba viejo y cansado y, por miedo a una nueva guerra, aceptó la propuesta de elegir al nuevo soberano entre los miembros del consejo de nobles. Al morir y tras las honras fúnebres, se reunió la junta y eligió a un nuevo rey, pero los recelos y las envidias desataron la lucha entre los dos bandos de la nobleza que pugnaban por ceñirse la corona. Apoyado por una parte de los miembros del consejo, el hijo primogénito del rey hizo valer la opinión de su padre, encabezó una revuelta y en pocos meses consiguió derrotar al soberano elegido. Fue coronado con el nombre de Atakán II y Zimboa se convirtió en una monarquía hereditaria. A su muerte cometió el error de dividir el territorio entre sus hijos. Nacieron así dos nuevos reinos, el de Avadán, al este de las Cordales y, el de Teluria, al oeste. 

			En el orden social, los taninos trajeron de las montañas las cepas de vid que habían conseguido adaptar al clima de sus tierras. Durante el tiempo del Gran Imperio, la agricultura en Zimboa se limitó a cereales y hortalizas. Aquella tierra quebrada y áspera no era la ideal para plantar viñas, y como ya tenían grandes extensiones de terreno en otras partes del imperio dedicadas a este menester, no se plantearon otra cosa. 

			Las cepas que los taninos trajeron se adaptaron sin dificultad a la orografía y el clima de la península, solo faltaba organizar la tierra. A ellos se debió la construcción de terrazas en las laderas de las montañas, organización que aún se mantiene hoy día. Corrió pues el vino con alegría en las tierras de Zimboa.

			Fue en el reinado del bisnieto de Atakán II, Meandro I, doscientos años después de que los taninos conquistasen la península, cuando ocurrió un hecho sin precedentes en la historia de Zimboa, pues un terremoto y la erupción del volcán Zacatén produjeron grandes daños e importantes cambios. 

		

	
		
			Capítulo III 

			Etrunia

			 Engendrar, nutrir,

			 crear y no adueñarse,

			 actuar y no ufanarse,

			dominar y no gobernar,

			 la virtud misteriosa

			 Lao Tse

			Durante los más de quinientos años en los que el Gran Imperio dominó estas tierras, la comarca de Etrunia no despertó gran interés, pues no era más que una extensa llanura sin agua, en la que apenas crecían matorrales con plantas de poco porte y de las que poco provecho se podía sacar. El albardín, con el que después se elaboraban las cuerdas de esparto, era la única de la que se podía obtener algún beneficio.

			El destino de Etrunia cambió el año en que un devastador terremoto sacudió la península de Zimboa y produjo importantes daños. Se abrieron grietas en el suelo y muchos edificios de un lado y otro de las Cordales se derrumbaron. Las minas de plata de Teluria y las de cobre de Avadán sufrieron graves desperfectos y en algunas zonas aparecieron pequeñas surgencias de agua que manaba de la tierra. Primero ocurrió el terremoto y después, la violenta explosión del volcán hizo temer a los habitantes de los dos reinos que el día del juicio final había llegado. Por la vertiente norte del volcán descendían ríos de lava que llegaron al mar. El epicentro del sismo estaba en el lago. El choque de las placas provocó la subida inesperada de las aguas. El bosque también se vio afectado, pues numerosos árboles cayeron por el empuje de las aguas. El espectáculo fue impresionante, pero lo más increíble ocurrió cuando las aguas del lago descendieron a un nivel más bajo de lo habitual. 

			Unos días después del terremoto ocurrió algo inesperado. Al sur de las montañas Cordales, por el calar que hay entre el paso Dorda y el de Ora-rei, comenzó a caer una pequeña cascada de agua que fue aumentando de caudal a lo largo de los días. Sin duda, el terremoto había cambiado la orografía de las montañas y de alguna manera las aguas del lago volvieron a llenar simas y cavidades subterráneas comunicadas a lo largo de la cordillera y de nuevo emergieron por donde, tal vez miles de años atrás, habían salido, pues las paredes del calar eran negras, lo que hacía sospechar que en otro tiempo por allí caía agua. También en los dos reinos aparecieron nuevas fuentes de agua subterránea en lugares en los que jamás se habían visto. La suerte de aquellas tierras cambió, pues el agua que caía por el calar formó un pequeño riachuelo que con el paso de los años acabó convirtiéndose en un río al que llamaron Argo, que recorría las tierras de Etrunia hasta desembocar en el mar cerca del istmo de Forcano. 

			Diez años después del gran terremoto, el agua seguía saliendo por el calar y, lo que en un principio era apenas una vena de agua que corría en busca del mar, se fue convirtiendo en un riachuelo con un flujo constante. Tal vez nunca llegó a tener la entidad de río, pero las aguas que por él corrían lo hacían en cantidad suficiente como para transformar las resecas tierras de Etrunia en una vega fértil.

			Este singular acontecimiento despertó el interés de colonos de los dos países que se fueron estableciendo a uno y otro lado del río. Con esfuerzo y decisión fueron transformando esa zona baldía en tierras de regadío. Fue un tiempo de duro trabajo en el que teluros y avadanos trabajaron unidos, sin importar sus diferencias, para sacarle rendimiento a la tierra.

			Los granjeros observaron un hecho singular: en el equinoccio de primavera, una enorme cantidad de agua salía por la cascada y provocaba el desbordamiento del río que inundaba las tierras con una extraña agua de color marrón oscuro, casi negro. A este hecho le llamaron el «reventón» y todos los años marcaba el inicio de las labores de siembra en el campo, pues vieron que en los suelos regados por esa agua la tierra rendía más y las cosechas eran más abundantes. El reventón mejoró en mucho la calidad de la tierra.

			Al principio todo fue fácil. De uno y otro lado del cauce empezaron a parcelar la tierra, había espacio y agua suficientes para todos. Con duro esfuerzo limpiaron la maleza, allanaron el terreno, quitaron las piedras y construyeron con ellas diques de contención. Canalizaron el agua y la repartieron de tal forma que todos tuvieron acceso a ella. Los primeros en llegar fueron agricultores, gente sencilla que buscaba en Etruria una oportunidad para mejorar sus vidas. Por encima de los límites y las fronteras políticas y religiosas, su objetivo era sencillamente el de sobrevivir. Trabajaron codo con codo, colaborando con el vecino sin importar su origen o credo. La más elemental lucha por subsistir fue la que les impulsó. Levantaron sus humildes viviendas sin reparar en que no establecieron límites ni fronteras; se olvidaron de levantar banderas y templos. El esfuerzo por dominar y sacar provecho a la tierra era la ley. Pasados los primeros años, Etrunia empezó a dejar de ser una tierra yerma y se fue convirtiendo en una vega fértil y próspera. La noticia despertó el interés de los señores de uno y otro lado de las Cordales y los reyes de Teluria y Avadán también fijaron su mirada en esta comarca. Llegaron entonces, en nombre del rey, nobles señores con sus agrimensores y sus capataces, con sus escribas y sus sacerdotes para medir, parcelar, ordenar y delimitar lo que nunca había tenido límites. Todos aceptaron como frontera el río Argo. Se levantaron banderas a uno y otro lado; empalizadas de defensa dieron cobijo a destacamentos del ejército destinado a velar por los intereses del soberano.

			Fronteras y banderas para una tierra virgen por la que nunca nadie había mostrado interés alguno. Fronteras y banderas y tras ellas, como siempre escondida en sus pliegues, la guerra. Las primeras escaramuzas no tardaron en llegar. Las primeras refriegas sembraron en la tierra la distancia, la desconfianza y el resquemor. Con ellas los primeros brotes de tensión aparecieron en una tierra en la que no se conocía el rencor.

			Los colonos, que solo ocupaban la extensión de terreno que podían cultivar, vieron cómo sus tierras pasaron a ser de la corona. Dejaron de ser dueños y pasaron a ser siervos, dejaron de ser propietarios sin título de propiedad a súbditos sin derechos. Como eran necesarios para el mantenimiento de la tierra, se les permitió vivir en ella y trabajar a cambio de pagar impuestos al monarca. El rey de Teluria repartió tierras y favores entre sus amigos. En el reino de Avadán ocurrió lo mismo, pero con la diferencia de que a los pocos campesinos que poblaban la nueva tierra les respetaron las granjas que cultivaban.

		

	
		
			Capítulo IV

			La república

			El buen gobierno es aquel cuyas intenciones y actos 

			están destinados a hacer prosperar la ciudad 

			y a evitar la miseria, lo que se consigue 

			eliminando reglamentos injustos 

			y promulgando otros justos e imparciales.

			Zarathustra

			El día del terremoto quedó marcado en las mentes de los habitantes de la península de Zimboa porque los reyes de Teluria y Avadán inesperadamente murieron. 

			El rey de Avadán murió fortuitamente al caer del caballo. Estaba probando su nueva montura cuando la tierra tembló. El animal, joven y brioso, se asustó y echó a correr desbocado; el rey, que aún no lo conocía bien, no pudo detener su veloz galopada y a pesar de que tiraba de las riendas, no conseguía detenerlo. En esas estaba cuando un nuevo temblor sacudió otra vez la tierra. Ya todo fue inútil, porque en la alocada carrera del animal se interpuso un muro de piedra de los que separaban las tierras de cultivo; el caballo con ímpetu intentó saltarlo, pero no calculó bien y caballo y caballero se precipitaron sobre él y cayeron al suelo, con tan mala fortuna que el rey quedó debajo del rocín. Nada se pudo hacer. Gorges I fue largamente llorado por su pueblo. Fue un soberano querido que contribuyó a mejorar la vida de sus súbditos con las obras y reformas que emprendió. A él se debió el Código de las siete partidas, con el que trató de dar uniformidad jurídica a su reino muchos años después de que las leyes del derecho imperial cayeran en el olvido. Fue un extraño rey para aquellos tiempos, que se interesó por el mundo antiguo y creó una escuela de traductores en Tarsis, la capital del reino, con el fin de recuperar las enseñanzas de los autores clásicos. Impulsó también la fundación de la Escuela de Medicina, con la que organizó y difundió los conocimientos, que en aquel tiempo existían, sobre las enfermedades y sus remedios. Sabedor de la existencia del reino de Tamerlán, un lejano país a más de cuatro mil kilómetros de distancia, no dudó en mandar una expedición para conocer las asombrosas historias que de él se contaban. Cinco años tardaron en regresar, pero el viaje mereció la pena, pues trajeron con ellos nuevos conocimientos e inventos muy avanzados para el momento. Vieron la estructura regular de la organización de las ciudades, quedaron fascinados con su sistema de cloacas y los métodos de cultivo de sus campos. A su regreso, una tormenta de arena estuvo a punto de acabar con la expedición porque Nitrán, el organizador del viaje, al saber que no saldría ninguna caravana de regreso desde la ciudad de Nawamí hasta pasados dos meses y viendo que sus hombres estaban cansados de tantos años de marcha y anhelaban volver a sus hogares, decidió atravesar el desierto. Lo habían cruzado en el viaje de ida con una de las caravanas que hacían la ruta de la plata, y la recordaba, pero no conocía bien las claves del desierto. Aun así, se adentró en él confiando en su instinto y en su buena orientación. Después de tres días de calor intenso, un viento ascendente empezó a soplar, pero nadie dio importancia al hecho y no se percataron de los cambios que el viento anunciaba; ni Nitrán ni sus hombres supieron entender lo que estaba ocurriendo cuando todo indicaba que se estaba generando una tormenta de arena. El viento cada vez soplaba con más intensidad. Por suerte, unas horas antes de que les alcanzase la tormenta, encontraron una caravana que venía en dirección contraria. Cuando el guía les advirtió del peligro de seguir adelante, no dudaron en seguirlo y se desviaron hacia unos cerros que estaban no muy lejos y en los que se podían proteger del fuerte viento y la arena. En los tres días que duró la ventisca, tuvieron la oportunidad de relacionarse con los miembros de la otra expedición, entre los que había unos monjes que se dirigían de vuelta a su convento. Gracias a ellos conocieron la existencia de las plantaciones del árbol del incienso de su país y el próspero comercio que generaba. También les hablaron de sus creencias y de la extraña religión que practicaban. Quedaron muy sorprendidos porque había un solo dios al que no nombraban nunca porque no tenía nombre y al que no le hacían ofrendas ni sacrificios. Nitrán no entendía muy bien aquello.

			—¿Un dios sin nombre? —preguntó con curiosidad.

			—No tiene nombre porque no se le puede nombrar, pues en la naturaleza del hombre no está el comprender su esencia e intentar abarcar su grandeza es una misión para la que no hemos sido creados —le respondió uno de los monjes.

			—Y en el templo, ¿hay estatuas o pinturas a las que venerar?

			—No se puede hacer ninguna imagen de él.

			—¿Entonces cómo hacéis los sacrificios y ofrendas?

			—Nadie le hace sacrificios ni entrega ninguna ofrenda.

			A Nitrán todo aquello le pareció muy extraño, pero empezó a interesarle. Sabía que el rey, cansado del panteón de dioses de su reino, cansado de ofrendas inútiles que no calmaban nunca la ira de aquellos caprichosos dioses y más cansado aún del poder de los sacerdotes, quería hacer una reforma, porque sabía que las enseñanzas de los guardianes de lo sagrado ya no contentaban a nadie. Gorges era un rey sabio que valoraba los nuevos preceptos y sin duda apreciaría estos. Las plantaciones del árbol del incienso también le podrían interesar, pues el incienso era muy apreciado y generaba un comercio rico y próspero. 

			Finalizada la tormenta, los monjes y una parte de la caravana se desviaron de la ruta y tomaron rumbo a Pianto, su país. Nitrán, sin dudarlo, decidió dar un rodeo y les siguió para conocer de dónde procedía el incienso que se vendía en Avadán y para comprender mejor a ese extraño dios al que nadie hacía ofrendas ni sacrificios. Tras dos días de camino llegaron a Micra, capital del reino de Pianto. Allí permanecieron siete días y quedaron muy sorprendidos de lo que vieron. Había en el reino tres religiones distintas que convivían en paz. De las tres la más extraña era a la que pertenecían los monjes que conocieron en el camino, los monjes del Silencio, como así se les llamaba. Deseosos de saber algo más sobre aquellos extraños personajes intentaron entrar al convento, pero no se permitía el paso a los extranjeros. A su regreso a Avadán contaron todo cuanto vieron a su rey, que mostró gran interés por todas las enseñanzas que aportaron y recompensó con favores y dádivas su esfuerzo. La inesperada muerte del monarca le impidió hacer la reforma que deseaba.

			Meandro I, rey de los teluros, murió también el día del terremoto. Soberbio e irascible, ambicioso y conspirador, no fue un rey querido excepto por los pocos a los que favoreció. Admirador de los grandes emperadores del Antiguo Imperio, quiso pasar a la historia y que se le recordara como a ellos por sus obras y conquistas y, con el fin de que su figura fuera recordada y admirada, inició la construcción del gran palacio de Némesis y de templos en todo el país. Hasta su llegada al trono, sus antepasados no habían gozado de otro título más allá que el de soberano. Su antecesor Atakán I unificó a las tribus del norte y las condujo con éxito hasta la península de Zimboa en busca de las minas de plata de Teluria. En reconocimiento, el consejo de tribus le nombró rey, título que heredaron los reyes de la península primero, y después, cuando esta se dividió en dos reinos, llevaron los soberanos de Teluria y Avadán. Pero Meandro no podía contentarse con ser solo el soberano de los teluros, necesitaba algo más y consiguió que se le reconociera como hijo de Numea, la diosa madre. 

			Para lograr su objetivo, contó con la complicidad de Boldo, un sacerdote del templo de Némesis. Él fue quien, por casualidad, encontró una cripta desconocida en el templo. Había en ella un viejo cofre que contenía un manuscrito en el que se contaba que estando el viejo rey Atakán I, en su lecho de muerte aquejado de la peste, se le apareció Numea, la diosa madre, lo curó, lo adoptó como hijo y lo eligió para ser el encargado de guiar a su pueblo y de velar por que las tradiciones y el culto a los dioses se cumplieran. Como prueba de ello, marcó una N dentro de un círculo en su hombro derecho, lo que le otorgó al monarca un carácter casi divino. Él y sus descendientes serían los guardianes del panteón. El sumo sacerdote de aquel tiempo así lo afirmaba en el pergamino. Sin embargo, este descubrimiento no era más que una patraña ideada entre Meandro y Boldo. El manuscrito apareció poco tiempo después de que Meandro subiera al poder. ¿Quién iba a decir lo contrario si casi nadie sabía leer? ¿Quién iba a cuestionar la autenticidad del manuscrito? Con esta argucia tenía en sus manos todo el poder, pues bajo su mando quedaron unidos el poder terrenal y el celestial. Todo aquel que se atreviese a desafiarlo, no solo estaría cometiendo un delito, sino que también estaría desobedeciendo la voluntad de los dioses y eso era un asunto que nadie se atrevía a cuestionar. Se inició así el culto al monarca y se prohibió cualquier otro tipo de religión. A partir de ese día, una estatua del soberano se colocó junto a la de los dioses en el panteón de Némesis y se ordenó que todos los templos de Teluria dispusieran de su imagen para que los súbditos la venerasen. Los seguidores de Mor y Roa, los antiguos dioses, tuvieron que renegar de su religión, algunos huyeron a Avadán y se establecieron allí, entre ellos Nitrán, jefe de la expedición que el rey Gorges mando a Tamerlán. 

			Ese carácter divino que se otorgó Meandro no le libró de morir el día del terremoto. Llevaba más de un mes con unas extrañas fiebres. Ni médicos, ni curanderos, ni sacerdotes sabían cómo atajarlas. Se había recurrido a todo lo conocido, los galenos de palacio aplicaron ungüentos y pócimas, sangrías y emplastos, pero nada daba resultado. Los sacerdotes hicieron sacrificios por su mejora, no faltaron rezos y plegarias, pero todo fue inútil. El rey cada vez estaba más débil. La temida ira, que tanto asustaba a sus súbditos, fue disolviéndose y sus fuerzas cada vez fueron a menos. El día del terremoto experimentó un notable empeoramiento y, casualmente, con la primera sacudida, falleció. 

			 Después de la muerte de Meandro I, su hijo, Rilka II, siguió sus consejos al pie de la letra. El despotismo del padre quedó eclipsado por el del hijo. Amante de fiestas, banquetes y agasajos, gastaba con generosidad el dinero en estos menesteres y en las fastuosas obras del palacio y de los monasterios. Este dispendio poco a poco fue mermando las arcas del estado y el país se vio en más de una ocasión con problemas para hacer frente a sus innumerables gastos. Todo se sufragaba con la riqueza que aportaban las minas de plata y los impuestos que recaudaba de sus súbditos que, oprimidos por los gravámenes, en más de una ocasión manifestaron su descontento con protestas y revueltas que el ejército reprimió sin contemplaciones. Incapaz de solventar los problemas del reino, tras diez años de desgobierno, Rilka dejó las tareas del estado en manos de Raval, su hombre de confianza, y se entregó a la holganza que, por otro lado, era lo mejor que sabía hacer. Zalamero y ambicioso, Raval enmendó alguno de los errores del monarca y emprendió un tímido plan de reformas que aliviaron la escasez de las arcas del estado. Saneó la hacienda pública, a la par que la suya mejoraba sustancialmente. Un sector de la nobleza no vio con buenos ojos su nombramiento ni aceptó de buen grado sus medidas. Envidiosos de su poder y del incremento de su patrimonio manifestaron su descontento en la corte, por lo que fueron apartados del círculo del poder y perdieron la confianza del rey. 

			Dieciséis años después de la coronación de Rilka, otra catástrofe sacudió Teluria, pero esta vez no fue el volcán el que la ocasionó. 

			Había sido un verano muy caluroso, temperaturas más elevadas de lo normal castigaban a la población desde hacía tres meses. A principios de otoño, cuando las temperaturas empezaron a bajar, una masa de aire frío procedente del norte se descolgó a esas latitudes antes de la llegada del invierno. Del sureste soplaba un viento cálido que al juntarse con el aire frío generó una bolsa de nubes muy activas en el mar que el viento empujaba hacia el interior. A su paso por Teluria, desencadenaron lluvias torrenciales que durante tres días azotaron al país y provocaron graves inundaciones. Al chocar las nubes contra las montañas Cordales se elevaron y reagruparon aumentando así su poder de destrucción. La tromba de agua generó torrentes de aguas bravas que bajaban de las montañas y ocasionaron que salieran ramblas en lugares en los que nunca antes se habían visto y que lo inundaban todo a su paso. Los ríos también experimentaron una importante crecida y se desbordaron anegando a su paso ciudades y campos. La peor parte se la llevó Némesis, la capital. Durante años se habían construido modestas viviendas en los márgenes del río, zona segura en la que nunca había pasado nada, pero ese año la zona de desbordamiento del río se vio afectada por una enorme crecida que lo inundó todo. Muchas personas perdieron sus enseres, sus casas, la vida... lo perdieron todo. El balance de los tres días de lluvias torrenciales se saldó con enormes pérdidas en la agricultura y ganadería. Cuando las aguas bajaron, quedó un paisaje desolador: campos de cultivo anegados y animales muertos por todas partes. Las minas de plata también se inundaron y quedaron inservibles durante algún tiempo. Curiosamente, el palacio y el templo, construcciones sólidas de piedra situadas en la parte alta de la ciudad no se vieron afectadas por las lluvias torrenciales. Avadán, al otro lado de las montañas, no sufrió ningún daño. 

			Raval, y en esto sí estuvo acertado, ante la desgracia y la pobreza que se veían en todas partes, pidió al rey que redujera los impuestos, pero el rey, sabedor de que no iba a tener ingresos de las minas durante no se sabía cuánto tiempo, se negó, y empeñado en finalizar cuanto antes las obras que su padre empezó, no consintió en aflojar los gravámenes. 

			—¡Ni hablar! Que trabajen más. Antes prefiero ver muertos a esos campesinos que detener las obras de mi padre. Si el campo no rinde, es porque no quieren pagar y, si no hay cosecha, que trabajen en la cantera 

			Severas palabras para unos días difíciles, que ocasionaron un duro revés para todos. Para compensar la pérdida de ingresos de las minas, Raval subió los impuestos también de las clases más altas y consiguió lo que desde hacía muchos años nadie había logrado, que no fue otra cosa que la unión de todos contra el rey; todos excepto los sacerdotes que permanecieron leales al soberano. Las revueltas empezaron en Bajil cuando un sacerdote expulsó del templo a latigazos a un campesino por negarse a llevar una ofrenda a los dioses. Los que presenciaron el castigo, hartos de la obligación de hacer donaciones, empezaron a increpar al religioso y profirieron gritos y amenazas que llegaron a oídos de la guardia del templo; alertados por el alboroto, cuando salieron en defensa del clérigo fueron recibidos a pedradas. Así comenzaron los disturbios que finalizaron con el incendio del templo y el linchamiento de los sacerdotes. El odio y el rencor amasados durante años desataron la violencia. La ira lo desbordó todo. 

			La respuesta del rey tardó tres días en llegar, tiempo suficiente para organizarse. Comerciantes, artesanos y campesinos, las clases más bajas, levantaron barricadas, prepararon celadas y con palos, hondas y cualquier herramienta cortante se dispusieron a luchar, pero no lo hicieron solos. 

			La rabia y el rencor no eran suficientes para organizar un ejército, era muy difícil que el pueblo espontáneamente uniera sus esfuerzos en contra del rey por muy tirano que este fuera; muy rara vez había ocurrido y en muy pocas ocasiones las revueltas habían tenido éxito. Mucho más complejo aún, era que la nobleza se uniera a ellos, pues los de su clase, siempre orgullosos y distantes, nunca intervinieron en asuntos relacionados con la plebe, pero en esta ocasión así ocurrió. Los señores de los alrededores, descontentos también con el despotismo del soberano, se sumaron a la lucha y aportaron armamento y soldados. La mecha ya estaba encendida. Solo había que esperar. 

			A la cabeza de la rebelión estaba Zarcas, un joven de ascendencia noble que había visto cómo su padre se había arruinado por los caprichos del tirano. En el reparto de tierras de Etrunia, su familia no había sido favorecida y, al igual que al pueblo, también el rencor y el resentimiento lo empujaban.

			Orador de fácil discurso y lengua afilada, no le fue difícil convencer al resto de señores del lugar de unirse a la lucha. Había rabia contenida, rencores viejos, injusticias acumuladas y turbios asuntos sin resolver. Zarcas prometió acabar con la tiranía y fundar una república en la que todos pudieran vivir en paz. Se comprometió a crear una asamblea donde todos pudieran ser escuchados y a terminar con los abusos de los sacerdotes. La gente escuchó lo que durante tanto tiempo deseaba oír. Hábiles palabras en tiempos de rebelión con las que consiguió que la nobleza y el pueblo se unieran, algo que nunca se había visto. Los señores reforzaron el ánimo del pueblo y el pueblo reforzó el poder de los señores. Una simbiosis letal. El tiempo de la venganza había llegado. 

			Durante la tormenta, la mayor parte de las tropas estaban en Etrunia, donde había frecuentes refriegas con los soldados de Avadán por el control de las tierras de la frontera. Por tanto, había pocos efectivos en Némesis cuando se inició el motín. El ejército, desconocedor de lo que se estaba fraguando en Bajil, no iba preparado para una rebelión de esas proporciones. Su derrota se conoció en todo el país y provocó revueltas similares en otras partes. Zarcas consiguió unificar los levantamientos y con un numeroso ejército marchó sobre la capital. No había tropas suficientes para sofocar aquello, pues estaban lejos, en Etrunia. Al ver la envergadura de la revuelta, muchos militares desertaron de su puesto y se unieron a los rebeldes. El rey y su lacayo estaban solos. La toma del castillo fue más fácil de lo que se esperaba ya que, cansados de los abusos del tirano, los mismos soldados del castillo los encerraron. El monarca y su primer ministro no pudieron escapar. La crueldad con la que murieron fue proporcional al odio que habían sembrado ya que no quedó ni un miembro de la familia real con vida. Con el fin de asegurar que en el futuro nadie reclamase el trono, mataron a los miembros de las dos familias, aunque los hijos de Raval no eran legítimos herederos de nada, también a ellos alcanzó la venganza. 

			Ese día se proclamó la república independiente de Teluria. Zarcas fue nombrado presidente e inició una ambiciosa reforma en el país que dejaría de ser un reino para convertirse en una república. 

			Se conocía que en el Gran Imperio, antes de la llegada de los emperadores, la república fue la forma de gobierno del estado, pero desde aquel tiempo, nadie en Teluria había vivido bajo ese sistema. Durante el levantamiento, los miembros de la nobleza, descontentos con el rey, se agruparon en torno al padre de Zarcas y elaboraron un primer esbozo de lo que podía ser la república. Para ello consultaron antiguos manuscritos del Imperio en los que se describían las instituciones y leyes del gobierno. Muy pronto se dieron cuenta de que el modelo imperial no se podía aplicar, pues suponía la participación en la Asamblea de todos los varones mayores de edad. Se excluía de la toma de decisiones a mujeres, niños, extranjeros y a todos aquellos que tuviesen alguna deuda sin pagar con la república o estuviesen en prisión. Pensaron hacer una asamblea al mes, pero no era posible porque no había edificio en Némesis capaz de cobijar a tanta gente. Se pensó entonces en una asamblea en la que estuvieran los representantes de todos los que participaron en el derrocamiento del tirano y así se hizo. El Parlamento estaría formado por el presidente de la república, que tenía derecho a nombrar a tres senadores. Dieciséis senadores serían elegidos entre los miembros de la nobleza y, por último, tres senadores más serían elegidos entre los gremios de artesanos y comerciantes y otros tres representarían a los campesinos, lo que hacía un total de veinticinco. Toda la sociedad estaba así representada. La elección de los miembros de la Asamblea a excepción del presidente y sus tres consejeros se llevaba a cabo cada dos años. En los comicios, cada una de las partes elegía a sus representantes y posteriormente el presidente era elegido por votación entre los miembros de la misma. Era una organización muy avanzada para aquellos tiempos, pero que ponía de manifiesto la desigualdad entre las clases sociales, pues los miembros de la nobleza eran mayoría frente a los representantes de los demás sectores de la sociedad.

			Se creó también un Tribunal de Cuentas encargado de administrar justicia. Estaba formado por siete magistrados. Se podía presentar cualquier ciudadano de la república que pudiese votar, pero la elección recaía entre los miembros de la Asamblea. Aparte de ser mayor de edad y varón, también era necesario saber leer y escribir. Dado el nivel de analfabetismo del reino, difícilmente artesanos o campesinos podían acceder a ese puesto. 

			La reforma afectó también a la religión. El pueblo asaltó y quemó algunos templos, y los sacerdotes, temiendo por su vida, abandonaron los hábitos y huyeron. Se restauró el culto a Mor y Roa, las antiguas divinidades de los teluros y se prohibieron las ofrendas y sacrificios a los dioses. La antigua religión marginada y perseguida durante años volvió a emerger con fuerza. Muchas de las personas que habían huido a Avadán durante la persecución de Meandro volvieron. De entre ellos y de los que se ocultaron en Bajil salieron los nuevos sacerdotes encargados de restaurar el antiguo culto. 

		

	
		
			Capítulo V

			Zaén

			Siempre has de regirte 

			por la justicia, la rectitud y la honradez. 

			Cultiva la virtud de la imparcialidad 
y la de la justicia. 

			Emplea medios leales en tus causas, 

			 y sé justo hasta con tus enemigos.

			Zarathustra   

			El mismo día del terremoto en el que murieron los reyes de Avadán y Teluria, nació Zaén. Era el menor de los tres hijos de una familia de campesinos que vivía en Bajil. Siempre fue un niño despierto, vivo e inquieto. Ya desde muy temprana edad, sorprendió a todos por su interés en aprender. Lo preguntaba todo, lo cuestionaba todo hasta agotar a sus padres y hermanos que no podían satisfacer su insaciable curiosidad. Muy pronto, su padre lo llevó con él al campo para ver si se cansaba y dejaba de preguntar, pero se equivocó, porque al amanecer ya estaba despierto, y nunca se quejó por tener que madrugar; muy al contrario, algunas mañanas ya estaba preparado antes de que su padre se levantara. Le enseñó todo cuanto sabía sobre la agricultura, las estaciones, los ciclos, la época de siembra y el tiempo de cosecha. Lo instruyó en la observación de los fenómenos naturales: a leer en el cielo el cambio de estación y la llegada de las lluvias, a prever las heladas, a identificar las plagas y los remedios para hacerles frente, conocimientos muy antiguos que se habían transmitido desde el origen de los tiempos de generación en generación. Padres, vecinos y amigos quedaban muy sorprendidos al ver la capacidad del niño de aprender y más aún de recordar, pues difícilmente olvidaba algo.

			Los domingos le gustaba ir con sus padres a vender frutas y hortalizas a la plaza Mayor del pueblo. Uno de esos domingos observó cómo habían comenzado las obras de construcción del templo de Trisán y Numea, los dioses más importantes del panteón de Teluria por aquel entonces. Quedó impresionado cuando vio el montaje de la grúa de rueda, pues nunca había visto nada igual. Durante el tiempo que duró la construcción del templo un ejército de canteros, talladores, albañiles, ayudantes y aprendices capitaneados por el maestro de obra alteró la vida del pueblo y llamó poderosamente la atención del niño. Todos los domingos iba a la obra y, empujado por la curiosidad, se acercaba a canteros o albañiles, observaba su trabajo y se interesaba por el porqué y el cómo hacían su tarea. Preguntaba con la inocencia de un niño, sin miedo a que le hiciesen algún desplante o le soltasen algún bufido, por lo que empezó a ser conocido y los trabajadores, con mayor o menor agrado, respondían a sus cuestiones. Una mañana que fue a ver cómo la grúa subía una pesada piedra, preguntó a uno de los canteros por la losa que estaba cortando. El cantero le respondió y Zaén, no contento con la respuesta, inició una interminable serie de interrogantes que acabó por cansar al cantero que esa mañana estaba mal airado, no tenía ganas de escuchar sus preguntas y lo echó. Encontró entonces un cobertizo del que salía un hombre con una especie de pergamino enrollado. Su curiosidad fue más fuerte que las advertencias de su padre y aprovechando un descuido entró. Había todo tipo de herramientas desconocidas y, sobre la mesa, un plano de la fachada principal del templo. Los planos de la obra atrajeron poderosamente su atención y en más de una ocasión pasó al cobertizo sin que nadie reparase en ello; pero un día de los que a escondidas estaba viendo un plano, entró por sorpresa el maestro de obra. Honner, que así se llamaba, era un maestro muy conocido y valorado por sus trabajos. 

			—¡Te pillé! Tú eres el que hurgas en mis cosas.

			—Bueno, yo… es que… lo siento, maestro. La verdad es que he entrado varias veces porque me gustan muchos sus dibujos y me gustaría aprender a dibujar como usted.

			—¿Sabes leer y escribir?

			—No, pero mire lo que hice el otro día. Si usted me enseña, puedo hacerlo mejor.

			Zaén le mostró la copia que había hecho de un dibujo de Honner, una columna con su capitel.

			—Con que a esto te dedicas cuando vienes a la obra, a espiar mis trabajos. Sabes que por esto puedo mandar que te azoten y encarcelen.

			—Maestro, yo solo… —El niño bajó la cabeza y se echó a llorar. 

			Honner era un buen maestro en todos los sentidos de la palabra. El dibujo de Zaén no se correspondía con el de un niño de su edad y menos con el del hijo de un campesino sin ningún tipo de formación. Sintió curiosidad por ver qué era capaz de hacer y dio al niño un carboncillo y le mandó copiar uno de sus dibujos. Honner observó que tenía soltura para dibujar, lo hacía con facilidad y aunque cometió algunos errores, el dibujo estaba proporcionado. Tal vez fue la muerte de sus dos hijos a los que no pudo instruir en la profesión o tal vez fue que simplemente era un buen hombre, el caso es que decidió hacer algo por aquel mocoso. 

			—Muy bien. Los dioses te favorecen, hoy es tu día de suerte. Vendrás a la obra a aprender los oficios. Empezarás de ayudante. Si eres trabajador y obediente, te enseñaré a dibujar.

			Loco de contento fue a decírselo a sus padres.

			—¡Calla, niño! No digas tonterías. Los campesinos no son albañiles.

			Honner pasó por el puesto de verduras y confirmó la noticia. 

			—Su hijo tiene muy buenas cualidades para el dibujo. Veré qué puedo hacer por él. Trabajará de ayudante sin sueldo para aprender los oficios.

			Hacía trabajos menores ayudando a canteros y albañiles. Aprendió así el nombre de las herramientas y observó atentamente las técnicas de los oficios. Un día, un tallador le dio un trozo de piedra inservible que se había partido. 

			—A ver qué has aprendido —le dijo.

			Zaén dibujó sobre ella una hoja. Aunque el puntero y la maza eran demasiado pesados para él, consiguió darle relieve. Era un trabajo torpe, pero ante la sorpresa del cantero la hoja tenía forma. Honner vio en él a un tallador y desde ese día lo tomó bajo su tutela. Le enseñó las proporciones, conoció las figuras geométricas antes que a leer y escribir. Un día llegó por la obra el sumo sacerdote del templo de Némesis y vio al niño dibujando en el cobertizo del maestro de obras. Honner le habló de sus increíbles cualidades e intercedió por él. Los monasterios guardaban el saber. Los monjes eran adiestrados en el culto a los dioses y para ello debían aprender las reglas de la escritura y la matemática. Boldo, el sacerdote, quedó sorprendido de la habilidad del niño para dibujar y quiso llevarlo al convento, pues era difícil encontrar un buen dibujante para las ilustraciones de sus códices.

			La noticia no gustó nada a sus padres porque ahora tenían que entregar a su hijo a los sacerdotes; dos brazos menos para el campo sin recompensa alguna. Pero lo peor no era esto, pues a fin de cuentas su hijo podría llegar a vivir mejor, ya que aprendería a leer y escribir, y eso le podía abrir puertas que a los de su clase les estaban cerradas. Desde que Honner llevó a Zaén como aprendiz, soñó con que su hijo llegase a ser un buen maestro de obra y ahora estaba en manos de los sacerdotes, lo que podía suponer un peligro para la familia porque ellos no practicaban la religión del reino. A pesar de la represión que primero el rey Meandro y después su hijo Rilka llevaron a cabo contra los seguidores del antiguo culto a Mor y Roa, la familia de Zaén practicaba en secreto los ritos de los dioses de los primitivos teluros. El rey sospechaba que en Bajil había muchos súbditos que a escondidas practicaban el culto prohibido, de ahí su empeño en levantar un nuevo templo en un pueblo del norte, alejado de la capital.

			—No puedes contar a los sacerdotes nuestras costumbres, de lo contrario nos quemarán en la hoguera a todos. A nosotros y a nuestros amigos.

			—No, padre. Nunca contaré nada.

			Con pesar entregaron a su hijo y con el temor de que un día el niño sin querer dijera algo, pasaron los años.

			Zaén nunca olvidó las palabras de su padre. En el monasterio aprendió a leer y a escribir, matemáticas, astronomía, todo el saber del momento pasó ante sus ojos. Conoció el elenco de dioses del reino, sus caprichos y maldades, las reglas de la orden y la liturgia. Durante los años de adoctrinamiento siempre tuvo presente lo que su padre le dijo y, a pesar de que los nuevos dioses le parecían caprichosos, desvergonzados y soberbios, nunca dijo nada de la religión de sus antepasados. A cambio de aprender a leer y escribir aceptó las reglas de la religión del país en la que se rendía culto tanto a los dioses como a los soberanos de Teluria, Meandro y Rilka, a los que se consideraba que tenían naturaleza divina y se les hacían ritos y ofrendas como si de dioses se tratase. Zaén trató siempre de no plantear ninguna cuestión sobre este tema, pero un día en el que Boldo contaba a los iniciados el origen de la naturaleza divina de los reyes de Teluria, no pudo contenerse y preguntó.

			—Es un honor para todos que nuestro querido rey Rilka sea el elegido de los dioses, pero si Atakán I, antepasado de nuestro soberano, fue el primer mortal al que Numea adoptó como hijo y sus descendientes gozan de ese privilegio, entonces el rey de Avadán, emparentado con nuestro soberano ¿también es un elegido?

			Se veía la ira salir por los ojos de Boldo. 

			—¡No! Ellos son parientes lejanos y no les afecta esa prebenda.

			Desde ese día el sacerdote estuvo pendiente de él. Observó la alegría y el entusiasmo con los que se entregaba a las disciplinas académicas y el desinterés que mostraba por los temas religiosos. Los aprendía como todo, con facilidad, pero no preguntaba, no iba más allá como hacía en el resto de enseñanzas. Un día Boldo lo llamó a la biblioteca.

			—Todo el saber conocido se encuentra en esos códices. Métodos, órdenes y reglas están aquí guardados. Allí está recogida la vida de los dioses, a los que debemos obediencia y veneración y sin los cuales nada existiría. Observo en ti un gran interés por los manuscritos que hablan de lo terrenal y muy poco por los que hablan de lo celestial. ¿No habrás sido educado en las enseñanzas de los antiguos dioses? ¿Qué religión practican tus padres?

			En ese momento recordó las palabras de su padre y respondió con serenidad. 

			—No, maestro, mis padres me educaron en las enseñanzas de los dioses de Teluria.

			—Me han dicho que solo van al templo para entregar ofrendas a Numea. No van a rezar por nuestro querido monarca.

			—Viven alejados del pueblo y trabajan mucho para dar de comer a mis hermanos y pagar los impuestos del rey.

			—¿Acaso piensas que los impuestos del rey son excesivos para tus padres?

			—No lo sé, maestro. No sé a cuánto ascienden.

			El sacerdote no quedó del todo satisfecho pero le dejó marchar. 

			Demasiado sabía que su familia a duras penas podía pagar. De todos era conocido que las ofrendas a la diosa no calmaban su ira y que se utilizaban para el mantenimiento de los monjes del templo. 

			A partir de aquel incidente el sacerdote lo estuvo observando sin encontrar en él ninguna conducta anómala y, sin embargo, había algo en el joven que no le gustaba. Sabía que era demasiado inteligente como para cometer errores, y estaba seguro de que ocultaba algo. Pasaron tres años desde aquel suceso, faltaba poco para terminar el periodo de formación anterior a la ordenación como sacerdote cuando Boldo le llamó de nuevo a la biblioteca.

			—Hace tres años estuvimos hablando en la biblioteca. ¿Lo recuerdas?

			—No lo he olvidado, señor.

			—¿Recuerdas de qué hablamos?

			—Sí, maestro, no lo he olvidado.

			—Me mentiste.

			—No…

			No lo dejó terminar y le mostró unos dibujos.

			—¿Los reconoces?

			Habían encontrado escondidos en su cama unos dibujos del sol y la luna que representaban a los antiguos dioses. No podía mentir. Era demasiado evidente.

			—Son míos, señor. 

			—Has estado adorando a escondidas a Mor y Roa. Sabes que está prohibido.

			—No, maestro, no les he rezado. Encontré los dibujos en la biblioteca y los copié, eso es todo.

			—Esos libros están prohibidos. ¿Quién te los ha enseñado?

			—Nadie, señor.

			—Mientes de nuevo.

			Tuvo que confesar que algunas noches, mientras todos dormían, iba a escondidas a la biblioteca y por casualidad encontró el libro.

			—Entonces, ¿por qué los escondiste en la cama?

			—Por miedo a que los vieran. Los escondí para deshacerme de ellos después, pero lo olvidé y allí han estado hasta que usted los encontró —Zaén intentó excusarse, pero de nada sirvió.

			—Mientes de nuevo y no voy a consentir que sigas engañándome. —sentenció Boldo con gesto serio—. Permanecerás en la celda de castigo hasta que decidamos qué hacer contigo.

			Sabía lo que le esperaba: unos días a oscuras en la celda de castigo y después lo llevarían al palacio real donde lo torturarían hasta arrancarle una confesión. Recordó las palabras de su padre. Toda la comunidad estaba en peligro. Tenía que actuar rápido, y de camino a la celda fue trazando un plan de huida. Conocía bien dónde estaba el calabozo. Pasarían por una parte de la muralla no muy alta, situada sobre unos peñascos. El río bordeaba la roca y seguía su caminar hacia el mar. Muchas veces había visto la altura y no era demasiado grande. La noche era su aliada, había luna llena y se distinguía el río y los peñascos; solo tenía que dar un buen salto para evitar caer en las rocas. No lo pensó dos veces y sin valorar lo que le podía ocurrir, se lanzó con decisión y consiguió caer en las frías aguas del río Chíkamo. El impacto fue limpio, perpendicular, cayó de pie y su cuerpo se sumergió en las profundidades. Casi se ahoga, pero la baja temperatura del agua fue como un resorte que lo espabiló. Con esfuerzo comenzó a mover los brazos hasta salir a flote. La corriente lo empujó y lo arrastró río abajo. Sabía que el peligro aún no había pasado porque más adelante estaban los rápidos y después la cascada. Antes de los rápidos, en el cauce había un pequeño espolón de rocas en el que las aguas se remansaban. La corriente lo empujó hacia él y acertó a agarrarse a un árbol que había caído al río y tenía el tronco aún en las rocas. 

			La guardia del monasterio rápidamente se desplegó en su busca, pero no lo encontraron. Al día siguiente rastrearon los alrededores, pero tampoco lo vieron. Mandaron un correo a Bajil con la noticia y la guardia real se presentó en casa de sus padres. Sin ningún tipo de miramientos les comunicaron su muerte. Revolvieron y desordenaron todos sus enseres buscando símbolos de la adoración a Mor y Roa, pero no hallaron nada. 

			Durante un mes lo buscaron sin éxito. En su huida se internó en las montañas y, por fortuna, encontró una cueva deshabitada en el bosque y allí permaneció durante treinta días hasta que finalmente pensó que habían dejado de buscarlo y lo habían dado por muerto. 

			Una noche su madre escuchó un ruido extraño en el aprisco del ganado, los animales estaban inquietos. «Algún zorro», pensó, y con una vara en la mano se dirigió al redil dispuesta a espantar al raposo, pero vio que todo parecía normal, pues no encontró allí nada extraño; sin embargo, tenía la impresión de que no estaba sola. Sus sospechas se confirmaron cuando de entre las sombras del cobertizo salió una voz que decía «madre». Se puso muy nerviosa, la reconoció, era la voz de Zaén. Pensó que era una aparición, por lo que su turbación fue mayor, pero cuando su hijo salió de la penumbra y la abrazó se dio cuenta de que estaba vivo y no era la voz de ningún fantasma lo que había oído.

			—¡Hijo! Todo el mundo te da por muerto —dijo su madre entre lágrimas.

			Contó lo sucedido a la familia. Sus padres estaban muy apenados desde que les comunicaron su muerte y se reprochaban haberlo dejado ir; era demasiado joven, demasiado arriesgado para todos. Siempre temieron que algo así pudiera pasar. Ahora estaba con ellos, ya no era un niño. Todo había sido una pesadilla. Todos estaban muy contentos de volver a verlo pero sabían que el peligro aún no había pasado.

			—Las patrullas del rey vienen de vez en cuando. Cada vez menos porque a pesar de que tu cuerpo no apareció, te han dado por muerto. Tu vida y la nuestra si permaneces aquí están en grave riesgo. Debes ir a la ciudad de Apical, al norte de Avadán. Allí se asentaron los que huyeron de las persecuciones de Meandro. Busca a Nitrán. Es conocido en la corte y goza de la protección del rey. Él te ayudará.

			Dieciséis años tenía Zaén cuando cruzó la frontera con Avadán. 

		

	
		
			Capítulo VI

			Los Monjes del Silencio

			Por eso,

			el alma sabia

			usa la mirada interior,

			no la exterior.

			Dejando ir eso,

			conservando esto.

			Lao Tse  

			Con Rilka y Raval gobernando los destinos de Teluria, el año de la tormenta, siguiendo los consejos de su padre, Zaén cruzó las montañas y se dirigió a Apical, ciudad de Avadán donde se había establecido la comunidad de teluros que huyó de Bajil por negarse a venerar a Meandro como a un dios. Una de las personas más conocidas en Apical era Nitrán, jefe de la expedición que el rey Gorges mando a Tamerlán. Nitrán gozaba del reconocimiento ya no solo de la comunidad, sino de toda la ciudad que veía en él a un héroe. Era una persona afable, de conversación y trato sencillos. Desde el primer momento se interesó por Zaén y lo tomó bajo su cuidado y protección.

			A Zaén le resultaba muy atractivo todo cuanto le contaba sobre el viaje a las lejanas tierras de Tamerlán, y, sobre todo, lo referente a Micra, capital del reino de Pianto, donde vivían los monjes del Silencio y se practicaba aquella extraña religión con un solo dios. Nunca había oído algo así y quedó muy sorprendido por el hecho de que ese dios no tuviera nombre. 

			—¿A quién adoraban entonces si no podían nombrarlo ni tampoco dibujarlo? Si no estaban permitidas las estatuas porque no tenía forma ¿a qué iban al templo? —preguntó Zaén sorprendido por las costumbres de esa extraña religión. 

			Los años de estudio en el monasterio de Némesis con los sacerdotes del templo despertaron en él la necesidad de conocer el mundo de los espíritus, pero con aquellos sacerdotes no se podía hacer gran cosa ya que, comprados por el poder, su espiritualidad se limitaba a mantener el culto al rey y las ofrendas a los dioses. La devoción a los antiguos dioses Mor y Roa era más sencilla y más fácil de llevar, pero el dios único y sin nombre le llamaba poderosamente la atención. 

			Había pasado más de un año desde su encuentro con Nitrán cuando Zaén le comunicó su deseo de viajar a Micra. 

			—Es un viaje muy peligroso para una persona sola. A tu edad todo parece fácil, pero Micra está a más veinte días de aquí y hay que atravesar el desierto del Dogón. Si no conoces el desierto, no sobrevivirás. Nosotros, como te he contado, estuvimos cerca de perder la vida. De no ser por aquella caravana, ahora no te estaría contando esto —respondió Nitrán.

			—A punto estuve de entregar el alma a los dioses cuando salté de la muralla del monasterio —repuso Zaén—. Durante un mes me escondí en el bosque, vivía en una cueva, comía bayas, raíces y los pequeños animales que podía cazar. Así conseguí despistar a los soldados del rey que, aburridos de buscarme, me dieron por muerto y se olvidaron de mí. Después de eso no le tengo miedo a nada.

			—Arrojo y valor mostraste con aquella hazaña, tienes la gracia de los dioses. La fuerza del instinto te ha traído hasta aquí. Pero no tientes a tu suerte, porque si no usas la cabeza, puede que sea el último viaje que hagas. Hay salteadores en el desierto y en los caminos. La vida vale poco allí. Si no llevas protección, morirás. Tú solo no puedes enfrentarte a ellos. 

			—He pensado que tal vez te gustaría acompañarme —propuso Zaén.

			—¡Ah, tunante! Sabes que aún tengo añoranza de aquel viaje, pero han pasado los años y mis fuerzas ya no son las mismas.

			—Muchos son los días y largas son las horas en las que hemos hablado de tu expedición. Tú me has transmitido la ilusión por viajar. Con tu historia, has despertado en mí la necesidad de conocer aquellos parajes. La ilusión de un nuevo viaje activará tus fuerzas, templará tus músculos y te hará vivir de nuevo aquel tiempo. Tardaste más de dos años en llegar a Tamerlán; esta vez solo son veinte días.

			—Lo pensaré —respondió Nitrán.

			Poco tiempo tardó en llegar la respuesta. 

			—Te acompañaré con dos de mis hombres hasta Sinkián. Allí buscaremos personas de confianza con las que hacer el camino. Uno de mis hombres partirá contigo, yo volveré con el otro a casa a esperar tu regreso.

			—Te estoy muy agradecido por tu ayuda.

			—Has de saber que no se puede viajar durante todo el año por el peligro de las tormentas de arena; hasta la primavera no saldrá ninguna expedición.

			—Esperaré —respondió Zaén.

			—Harás algo más que esperar. Eres muy hábil con las palabras, pero en el desierto no sirven. ¿Qué tal se te da la espada?

			—Nunca he empuñado un arma.

			Durante aquel invierno, Nitrán le enseñó el manejo de las armas, las técnicas de ataque y defensa, los puntos débiles del cuerpo sobre los que atacar y dónde cortar para herir y debilitar al enemigo antes de matarlo. La lucha cuerpo a cuerpo tenía sus técnicas. Había una estrategia, solo los insensatos atacaban con el corazón, aunque sin orden ni instrucción poco podían hacer frente a un rival disciplinado. 

			Nitrán observó que no era ágil, atacaba y defendía, pero carecía de instinto depredador, le faltaba agresividad. Era capaz de parar un golpe, pero no lo devolvía con rapidez porque carecía de la intuición necesaria para ver el punto débil del rival y atacarlo.

			—Te falta decisión con la espada. Te defiendes, pero te falta empuje en el ataque. Con la defensa solo no es suficiente, tienes que parar al adversario y lanzarte al ataque con coraje.

			—Intento seguir tus consejos, pero creo que la espada no es lo mío.

			—Con el arco y las flechas vas mejor y con la honda no hay quien te supere.

			Carecía de la agresividad necesaria para un combate cuerpo a cuerpo pero con las armas en las que hacía falta precisión y puntería era bueno, especialmente con la honda. Desde niño aprendió a usarla. Su padre vio la buena puntería que tenía; le hizo una honda adaptada a su altura y, sin darse cuenta y sin otro interés que el de jugar, fue desarrollando una habilidad que más tarde le ayudaría a sobrevivir durante el mes que estuvo escondido en la cueva del bosque.

			El equinoccio anunció su llegada. El día se igualó con la noche. El sol continuó su ascenso en el horizonte y la luz tímida y perezosa del invierno dio paso al abanico de luces y colores de la primavera. Pronto la nieve de los pasos se habría derretido y podrían partir hacia el sur. A principios de junio salieron los cuatro de Apical: Zaén, Nitrán y sus dos guerreros. De norte a sur cruzaron el reino de Avadán. Después de dejar atrás el paso de Dorda, atravesaron Etrunia, pasaron el istmo de Forcano, y se dirigieron en busca de las caravanas de la ruta de la plata.

			Sinkián era una rica y bulliciosa ciudad desde la que partían las rutas comerciales que intercambiaban la plata, la sal y el cobre de Zimboa por incienso, mirra, sedas, especias y perfumes traídos de lejanos países. La primitiva ciudad fundada por los tabeos vio cómo, atraídos por el brillo de la plata, el número de expediciones e intercambios fue creciendo y cómo poco a poco se fue transformando en un importante nudo de comunicaciones en el tráfico de caravanas. Su mayor esplendor se alcanzó en tiempos del Antiguo Imperio, que convirtió el primitivo núcleo de la ciudad en una urbe diseñada para dar cobijo y sustento a un comercio cada vez más activo. Se cuenta que llegó a tener un teatro con capacidad para ocho mil personas. 

			La plaza Mayor se convertía en un hervidero de gente de todas partes en busca de una oportunidad para comprar o vender al mejor precio. Hablaban, discutían y regateaban, a veces hasta el agotamiento. 

			Las expediciones estaban dirigidas por un guía que llevaba a su cargo un destacamento de soldados —más bien de mercenarios a sueldo— que velaban por la seguridad de las personas y los productos. A la hora de contratarlos había que andar con cuidado, porque había ladrones en la ruta y a veces eran los propios bandoleros los que se alistaban y servían de señuelo para avisar al resto de malhechores. Con frecuencia usaban un espejo con el que reflejaban la luz del sol para delatar su posición y facilitar el asalto, que solía hacerse al amanecer, con las primeras luces del alba. Aprovechaban que, medio dormidos aún, los miembros de la caravana tenían poca capacidad para defenderse y sin piedad mataban a todo el que se pusiera por delante para robarle. 

			La caravana hacia Micra partía en siete días. Dayol, el guía de la expedición, era hijo de un antiguo conocido de Nitrán. Desde niño acompañaba a su padre y aprendió de él todos sus secretos. Un buen guía tenía que conocer como la palma de su mano las leyes del desierto, interpretar el código oculto de la luz, saber leer en ella los cambios de tiempo y conocer los vientos. Orientarse en un mar de arena con un relieve de dunas variable era decisivo, ya que un error podía suponer no encontrar los pozos de agua que había a lo largo de la ruta y morir de sed. 

			Mojer, que así se llamaba el padre del guía, reconoció rápidamente a Nitrán porque en el viaje a Tamerlán contrató sus servicios para cruzar el desierto. Mojer conocía bien los entresijos de la vida comercial de Sinkián. Los acompañó por la ciudad y les llevó al mercado donde se avituallaron de ropas y enseres para la travesía. Vendieron los caballos y compraron camellos, pues sin estos animales era imposible cruzar el desierto. 

			Con un fuerte abrazo, Zaén despidió a Nitrán y una vez más le agradeció todo cuanto había hecho por él. 

			Los primeros diez días transcurrieron sin dificultad siguiendo los caminos y calzadas construidas en tiempos del Antiguo Imperio. En Balsádara, última ciudad antes de adentrarse en el desierto, estuvieron dos días. Descansaron hombres y animales y se aprovisionaron de víveres y agua para afrontar cuatro días de marcha sin poder abastecerse de agua y soportando las duras temperaturas del día y de la noche. Partieron al amanecer; el desierto abrió sus puertas a la caravana que, con su firme y lento caminar, se fue adentrando en él. El primer día era el más duro, acostumbrados ya al camello, ahora tocaba aclimatarse a las altas temperaturas. El guía, conocedor de los avatares de la jornada, antes del atardecer mandó parar y descargar el peso de los animales; habían llegado al lugar elegido para dormir. Antes de que nadie se fuese a descansar, los reunió a todos y les dio instrucciones.

			—Cada vez que paremos para dormir, antes de acostarse, hay que mirar en el suelo por si hay madrigueras de escorpiones o víboras. Los alacranes de esta zona son de un color muy parecido a la arena y se confunden con facilidad con ella, los podéis distinguir porque tienen las pinzas oscuras y una cola gorda, por eso se les conoce como escorpiones de cola gorda. Hay que tener mucho cuidado porque su picadura es muy peligrosa, produce dificultad para respirar, hinchazón, dolor y en ocasiones la muerte. Durante el día se ocultan en sus madrigueras bajo tierra o debajo de las piedras, donde se protegen del calor, pero por la noche, con el fresco, salen a cazar. 

			Les enseñó a levantar las piedras con cuidado y en un pequeño agujero que encontró en el suelo echó un poco de agua. Al poco, un alacrán de cola gorda salió a la superficie. 

			—Las víboras son también muy peligrosas; se mimetizan muy bien con el color del suelo; se entierran en la arena y es prácticamente imposible verlas. Su picadura produce hinchazón, hemorragia, mareos y vómitos que podrían acabar con vuestra vida en unas pocas horas. Debéis mirar bien y mover la arena con un palo, con la espada o con lo que sea, nunca con el pie pues os podría picar al pisarla. 

			Todos aprendieron la lección, a partir de ese momento mirar al suelo se hizo un hábito.

			Al cuarto día de camino el agua empezó a faltar. Siguiendo las instrucciones de Dayol la habían racionado, no obstante algunos, los más inexpertos, asfixiados por el calor habían agotado sus reservas. Un error podría ser grave si no encontraban el pozo. Afortunadamente, a lo lejos vieron unas palmeras, su presencia indicaba que iban en la dirección correcta y que pronto podrían saciar su sed. No era un oasis con palmeras y agua abundante como los que se contaban en algunas historias, pues sencillamente había dos pozos con un pilón a su lado y dos familias que los custodiaban. Habían sido excavados por los soldados imperiales muchos años atrás y daban un agua fresca y rica que sabía a gloria. Para sacarla utilizaban un odre con la parte superior abierta y rematada por un aro que le daba forma circular y permitía la entrada del agua, que estaba muy honda. Para sacar el odre usaban un camello al que ataban una cuerda. El camello tiraba y la cuerda, que apoyaba en una garrucha, subía con la pesada carga hasta la boca del pozo, después el encargado lo vertía en el pilón y animales y hombres bebían. Allí pasaron el día. A cambio unas veces de monedas y otras de incienso o especias, las mujeres de los encargados de los pozos preparaban un rico guiso con arroz y cordero. Durante la comida informaron a los miembros de la caravana que dos días antes habían pasado por allí diez hombres mal encarados y de aspecto poco fiable que se dirigían a Micra. Los recordaban muy bien porque nunca los habían visto, llevaban caballos y no transportaban ninguna carga y, sobre todo, porque no querían pagar el agua, cosa que hicieron a regañadientes y de mala gana. La noticia no gustó nada a Dayol, que advirtió a los miembros de la caravana para que estuviesen atentos por si se trataba de bandoleros. Durante los cuatro primeros días de travesía, el terreno era llano, con arena poco profunda que permitía andar con facilidad, el horizonte estaba despejado y había muy buena visibilidad. Pero a un día de camino de los pozos el paisaje cambió, el horizonte ya no era abierto porque aparecían dunas altas que dificultaban la visión y tras ellas se podía esconder alguien. 
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